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62 EL ILUSTRE DOCTOR MATHEUS.
voyácomprar un panecillo para acallar mi es-
tómago.

—¡Gracias, Cucu Peter, gracias! dijo el doctor
muy triste; no tengo sed; pero escúchame: me
acuerdo ahora que Jorge Muller, el dueño de la
fonda del Herón, me hizo prometer que no para-
ría en ninguna parte sinó en su casa; esto era el
último día de nuestro Fuchs commerce, cuando
habíamos concluido nuestros estudios. Jorge Mu-
ller, viendo que mis compañeros y yo habíamos
pagado nuestras deudas, nos estrechó la mano y
nos ofreció su fonda si porazar alguno de nos-
otros volvía á Estrasburgo. Esta promesa la ten-
go presente como si me la hubiera hecho ayer; es
pues deber mío cumplirmipalabra. -

—¿Y cuánto tiempo hace de eso? preguntó Cucu
Peter, cuya fisonomia se reanimó con la espe-
ranza.

—Treinta y cinco años, o Matheus consencillez.
—¡Treinta y cinco años exclamó Cucu Peter,

¿y creeis que Jorge Muller vivirá aun?
—Sin duda alguna, yo he observado su rótulo

al pasar; nada hay cambiado.
—Vamos pues al Herón, dijo el discípulo con

acento abatido; si no vamos á ganar nada, tam-
poco nos exponemos á perder nada. ¡Demiurgo
nos ampare!

XXI.

Las nueve de la noche daban en el reloj de la
catedral de Estrasburgo, cuando Frantz Matheus
y su discípulo se paraban delante de la cervece-
ría del Herón,
El gran patio sombreado de tilos, estaba lleno

de gente; una cuadrilla de gitanos acompañaba el
bullicio con su áspera música; Kasper Muller, el
cervecero, en mangas de camisa iba y venía de
una á otra mesa, repartiendo apretones de mano
y frases cariñosas á los bebedores, quienes per-
didos en la sombra ó vagamente iluminados por
la vacilante luz, ofrecían un aspecto sui generis.

Entretanto el ilustre filósofo, en vez de entre-
garse á sus reflexiones de costumbre sobre la
afinidad de razas, contemplaba todo aquello con

- ternura. Hubiérase dicho, al verlo con el cuello

estiradoy las piernas colgando, que desesperabadel triunfo de la doctrina y del porvenir de las
generaciones—Ea, maestro Frantz, le dijo Cucu Peter, ¡va-
lor! entrad en casa de vuestro amigo Jorge Mu-
ller: por fuerza Os habrá de reconocer, ¡qué
diablo! entonces, ¡viva la alegríal Con tal que
podamos alojarnos esta noche, 1mañana converl-
remos al mundo.

Matheus obedeció maquinalmente; echó piéá
tierra, se abrochó el capote y avanzó con paso
tembloroso por elgran patio, paseando sus mi-
radas inciertas sobre todos los grupos y no sa-
biendo á quién dirigirse.

Bien pronto Kasper Muller lo percibió bajo
los tilos como un alma en pena; aquel rostro im-
pregnado de tristeza le interesó vivamente; así

“esque se dirigió ásu encuentro y le pregumo
qué deseaba.

—Señor, respondió Matheus saludando, ¿ten-
dríais la bondad de podr dónde se encuentra
Jorge Muller?

—¿Jorge Muller? murió hace quince años.
—¡Dios mío! ¿es posible que haya otro sér más

desgraciado que yo? exclamó el doctor con voz
entrecortada.

Saludó de nuevo y se encaminó hácia la puerta;
pero el cervecero, impresionado por aquella ex-
clamación dolorosa, lo detuvo, y llevándolo apar-
te, le dijo con amabilidad:

—Dispensad, señor, me parece que os hallais
en un grave apuro; ¿podría prestaros yo el servi-
cio que esperabais de Jorge Muller?

—En verdad, dijo Matheus, cuyos ojos se inun-
daron de lágrimas, me encuentro en una suprema
necesidad: venía á pedir asilo para esta noche á
Jorge Muller, uno de mis antiguos y más queri-
dos amigos. Aunque mo lo haya visto desde hace
treinta y cinco años, época en que yo terminé
mis estudios. su corazón no hubiera cambiado,
estoy seguro de ello; él me hubiera atendido de
buena gana.

—No lo dudo, dijo el cervecero, y yo que soy
su hijo no os rechazaré, creedlo.

—¡Vos.el hijo de Jorge Muller! exclamó Ma-
theus: ¿Seriais vos el pequeño Kasper á quien etenido tantas veces sobre mis rodillas? ¡Ab,querido muchacho, qué felicidad SxisEni in eIrid alen
veros! No os hubiera reconocido con esas patillas
y esos encarnados mofletes.

Kasper Muller no pudo ménos de reirse del
acento sencillote y natural del doctor; pero vien-
do que la turba de bebedores formaba corro en
derredor de él, lo llevó al comedor, entonces
desierto, para informarse más por menudo de sus
asuntos. Allí Frantz Matheus le hizo conocer
sin rodeos cuales habían sido los motivos que le
indujeron á abandonar Graufthal, y le contó las
vicisitudes y peripecias de sus peregrinaciones
ántropo-zoológicas. Kasper Muller, poniéndole
las manos sobre los hombros, le dijo con familia-
ridad:

—Sois un hombre digno. ¿Vuestro nombre no
figura en mi partida de bautismo?

—Sií, respondió el ilustro filósofo; maese Jorge
me había llevado como testigo...

—¿Acaso necesitais de más explicaciones? in-
terrumpió Kasper; os quedareis esta noche en mi
casa; voy á mandar conducir vuestro caballo á la
cuadra y hacer entrar aquí á vuestro discípulo.

Y dejó á Matheus para ir á dar sus órdenes.
Apenas Cucu Peter se había reunido á su

maestro en el comedor, cuando Carlota, una de
las sirvientes de la fonda, vino á prev enirles quu
todo estaba dispuesto.

A pesar de tan agradable nueva, Frantz Ma-
theus no podía sustraerse á una profunda melan-
colía; pareciale que el gran Demiurgu, en vez de
dejarle que recurriera á Jorge Muller, debía é.
mismo haberle provisto de todas las cosas nece-
sarias á la existencia filosófica, tanto más cuanto
que paragloriasuya había abandonado Graufthai
sin llevar «consigo un céntimo,

Pero Cucu Peter, sorprendido de encontrar un
buen albergue.en el momento en que no tenía


